Marco Conceptual de la temática Trabajo y Empleo

Definiciones según el diccionario

EMPLEO/EMPLEAR/EMPLEADO: puestos de trabajo asalariados. Acciones concretas que se desarrollan a cambio de un beneficio económico. Persona que desempeña un empleo a las órdenes de un gobierno, particular o empresa. Ocupar a uno, encargándole un trabajo, comisión o negocio.

TRABAJO: palabra genérica que se refiere a acciones del ser humano para adaptar la naturaleza o satisfacer necesidades de cualquier tipo. Puede ser productor de bienes o no. En todos los casos es una acción destinada a concretar una obra.

Nuevas tendencias de empleabilidad

Conceptos a analizar

1-Microemprendimientos, cooperación, redes e interrelación de pequeños factores productivos

2-Nuevos yacimientos de empleo: servicios sociales, servicios en relaciones humanas y nuevos servicios para la comunidad (educación, educación alternativa, salud, prevención de las adicciones, prevención del delito, cuidado de ancianos, cuidado del medio ambiente, etc.)

3-Trueque y sistemas económicos paralelos

4-Actividades comunitarias de autosuficiencia y utilización inteligente de los recursos.

5- Utilizacion inteligente de la tecnología a favor de empleos productivos. Teletrabajo

6-Cooperativas y empresas gerenciadas por sus trabajadores

7-Carreras del futuro y áreas de trabajo con potencial productivo (biogenética y biotecnología)

8-Universidades y actividades productivas – Incubadoras y experiencias productivas en entidades educativas en conjunto con el sistema productivo local.

9-Actividades a favor de la cultura

Puntos a tener en cuenta en relación a: Políticas Públicas a favor del empleo

La falta de trabajo fue una constante a lo largo de gran parte de la última década. Por esa razón,  durante esos años lo gobernantes (tanto en el Gobierno Nacional como en el Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires) destinaron muchos recursos a programas o proyectos para combatir esta problemática. En ese marco de acción, han desarrollado una gran cantidad de experiencias (proyectos y programas) a favor del empleo.

Lamentablemente, los programas en su gran mayoría no fueron exitosos. Lógicamente, servían para generar ingresos a sus beneficiarios a lo largo de su duración. Para capacitar en determinadas tareas, si se trataba de una capacitación. Y en algunos casos, para fomentar la participación o la cohesión social. Sin embargo, prácticamente no se han desarrollado programas realmente útiles para generar trabajo productivo y empleo estable. Es decir, muchos de estos programas tenían buenas intenciones (siempre la idea es generar trabajo autosustentable), pero la realidad es que sólo actuaban como un seguro de desempleo.

Algunas de las experiencias mas notorias son las siguientes: el Programa Trabajar (y otros similares), el Proyecto Joven, los programas de micro emprendimientos, y el Programa Nuevos Roles Laborales en la Ciudad de Buenos Aires, entre otros.

En el Programa Trabajar los beneficiarios reciben un pago mensual mínimo a cambio de desarrollar labores varias, a favor de instituciones o de los gobiernos. En general estas tareas no revisten carácter productivo alguno. De todos estos programas, es el que en mayor medida ocupa el lugar de un seguro de desempleo. Al margen de esto, cabe señalar que los recursos de este (y en general de todos los restantes) en muchas oportunidades han sido bienes de intercambio en acuerdos, o premios o castigos en determinadas situaciones de coyuntura política y social. Una modalidad que no ayudó de ningún modo en el desarrollo del mismo.

El Proyecto Joven fue un gran programa nacional de capacitación. En el marco del mismo, se capacitó a miles de jóvenes en los más diversos oficios. Estos beneficiarios recibían una paga mensual por formar parte del programa, y luego en el marco del mismo programa, desarrollaban una pasantía en alguna empresa del ramo. La idea inicial planteaba la posibilidad concreta de que esos jóvenes se mantuvieran en las empresas en las que desarrollaban la pasantía. Los resultados finales indican que no más de un diez por ciento de todos esos jóvenes lograron mantener un puesto de trabajo.

Los programas de microemprendimientos han sido muy diversos y se han planteado en diferentes lugares y para diversos sectores. En general, en el marco de estas políticas, el Estado ofrecía créditos a muy baja tasa de interés a aquellos ciudadanos que contaban con una buena idea productiva para generar una micro empresa. En muchos casos, estos créditos han logrado resultados. Sin embargo, en líneas generales, de 100 microemprendimientos que surgen, entre  80 y 90 no logran mantenerse en el tiempo. En primer lugar, porque en la Argentina es muy complicado mantener un proyecto productivo durante el primer y segundo año de vida. Además, porque muchas de estos micro empresas desarrollaban productos para competir en un mercado hiper-competitivo, en el que se desarrollan las grandes empresas, y no en sectores diferenciados en los que no ingresan las grandes empresas (como los servicios de relaciones sociales).

Por último, cabe destacar el proyecto Nuevos Roles Laborales que se desarrolló en la Ciudad de Buenos Aires. Una buena idea tomada de proyectos de Francia. Y que justamente, buscaba desarrollar una capacitación en áreas novedosas, para que el beneficiario tenga mayores posibilidades de reinserción. En Nuevos Roles Laborales, el Estado y Ong´s pactaban la capacitación y colaboración para la reinserción laboral de un desocupado. Esto se planteaba en el marco de tareas no tradicionales, que respondieran a necesidades de la sociedad.

El Estado pagaba la capacitación y una pasantía de seis meses para el desocupado. La Ong debía desarrollar la capacitación y hacerse cargo de la pasantía con posibilidad de empleo seguro a futuro. En esta última acción se sumaba el sector privado, que en muchos casos tomaba al pasante para la práctica laboral. Luego, lo tomaba definitivamente si se adaptaba bien al ámbito laboral, y si era viable económicamente.

Lamentablemente, la experiencia tampoco fue exitosa, ya que el estudio de las propuestas no se hizo de manera adecuada. No se capacitó a los jóvenes en áreas verdaderamente novedosas, sino en tareas repetitivas (por ejemplo: telemarketer), que en muchos casos generó empleos, pero no diferenciado del resto de las opciones, como se buscaba en un principio. A todo esto hay que sumar, que escandalosos casos de corrupción destruyeron la legitimidad y transparencia del programa. Porque este programa fue botín de in escrupulosos políticos, inútiles e idiotas burócratas de turno que logran ocupar espacios de poder sin ideas y sin proyectos, y con el solo objetivo de alimentar sus ambiciones personales en contra de los intereses de la comunidad.

¿Porque tantas experiencias fallidas? Sin lugar a dudas, la corrupción es una de las causas de estos fracasos. Pero no la única. El problema mayor es que todos estos programas son islas. Islas de buenas o malas ideas pero que no se plantean en un marco amplio del trabajo en el país. A todos nos tiene que quedar en claro que los sistemas productivos han cambiado. Y que el trabajo ya no va a ser igual que hace cincuenta o veinte años. Hoy realmente en un marco de carácter nacional hay que estudiar seriamente cuales son los servicios necesarios que requiere la comunidad. Y a partir de esas realidades, plantear los proyectos de capacitación o empleo. Analizar en qué productos no se compite con las grandes empresas, y desde ahí plantear pequeñas empresas. Hoy un micro emprendimiento de fabricación de galletitas tiene muy pocas posibilidades de ser exitoso en el marco de la enorme competitividad que se plantea. Hacen falta incubadoras de empresas en el marco de la Universidad para que haya posibilidades concretas para aquellos que tienen buenas ideas.

Para generar empleo productivo es necesario que todos y cada uno de los espacios del Estado trabajen a favor de ese objetivo. Desarrollar redes productivas desde y con la colaboración del Estado y de todos los sectores. Y plantear una asociación estratégica entre la universidad, el Estado y el sector privado para el desarrollo de investigaciones y definir tendencias de productividad, áreas tecnológicas que se puedan desarrollar localmente y definición de productos que Argentina puede producir y comerciar en el exterior.

Al mismo tiempo también se hace necesaria una asociación estratégica entre el Estado y la sociedad civil para definir necesidades sociales y posibilidades de empleo real que puede generar ese espacio.

El conocimiento de esta situación por parte de la gente debe ser sin dudas el primer paso para poner en marcha este proceso de cambio. Ese conocimiento debe servir para que en el momento de peticionar a las autoridades y de votar, las personas sepan descubrir quien va por el camino correcto o equivocado. De otra manera, las personas se enojan y se empacan solicitando trabajo, cuando este no existe, como cuando un chico llora porque la mamá no le da la teta.

Ser parte de la solución significa conocer la situación del país, y a partir de ese conocimiento, analizar concienzudamente cual es el camino necesario hacia la solución. 
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